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Libros

Cristo, nuestra compañía
Título:  La familiaridad con Cristo
Autor: Luigi Giussani
Editorial: Ediciones Encuentro

Una propuesta mucho más que política  
Título:  Humanismo cívico
Autor: Alejandro Llano
Editorial: Cristiandad

Leer, releer lo ya leído en el caso de los escritos del 
maestro y profesor Alejandro Llano produce tan-
to gozo intelectual, como escribir y volver a escri-

bir sobre su obra, sobre su pensamiento. Puestos a ello, 
las ideas se agolpan, y el tiempo se ralentiza. Lo que era 
una novedad editorial hace una década, ahora, de nue-
vo, se convierte en una sorpresa, como si el fino análisis 
de la realidad social hubiera sumado, con el tiempo, 
otros sentidos. Este libro que nos ocupa, Humanismo 
cívico, fue tristemente silenciado cuando apareció por 
primera vez en las librerías y que ahora vuelve para 
invitarnos a pensar el presente, el hoy político, social, 
cultural de España, desde un sólido fundamento. Tiene 
razón Teresa Gutiérrez de Cabiedes cuando, en el pró-
logo, afirma que «este libro tiene muchas de las claves 
no sólo para comprender lo que nos está pasando, sino 
para alumbrar lo que queremos que ocurra».

Basta ya de lamentos. La resignación es mala con-
sejera. Nada de pensar sobre la política, la sociedad, 
el mercado, la cultura con la nariz tapada. Es hora de 
dejarse acompañar por hombres que han alumbrado 

una propuesta de regeneración social. Es hora de entablar un diálogo público y privado con 
Alejandro Llano, catedrático de metafísica, ensayista, intelectual, con mayúsculas o minús-
culas, ¡qué más da cómo escribirlo! Es hora de articular su propuesta de humanismo cívico, 
en la vida política, en los programas políticos, en ese diálogo inquieto que establece con los 
antiguos y los modernos, liberales y comunitaristas, los lib y los lab que diría Dahrendorf, sin 
reduccionismos, confiando en que la humildad de corte socrática, la conversación valiente 
como modo de conocimiento y el deseo de buscar la verdad son ya una recompensa.

¿Qué es el humanismo cívico? «La actitud que fomenta la responsabilidad de las personas 
y las comunidades ciudadanas en la orientación y desarrollo de la vida política. Equivale a 
potenciar las virtudes sociales como referente radical de todo incremento cualitativo de la 
dinámica pública». Nos encontramos, por tanto, con una concepción teórica y práctica de la 
sociedad en la que se promueven tres características: la primera y más radical sería la del 
protagonismo de las personas reales y concretas, que toman conciencia de su condición de 
miembros activos y responsables de la sociedad y procuran participar eficazmente en su 
configuración política. La segunda, la consideración de las comunidades humanas como 
ámbitos imprescindibles y decisivos para el pleno desarrollo de las personas que las com-
ponen, superación de las actitudes individualistas. Y, la tercera, una especial relevancia a la 
esfera pública, porque no la concibe como un magma omniabarcante, sino como un ámbito 
de despliegue de las libertades sociales y como instancia de garantía para que la vida de las 
comunidades no sufra interferencias ni abusivas presiones de poderes ajenos a ellas. 

Max Weber nos recordaba dos actitudes vitales: la de quien muere «colmado de años» y la de 
quien llega a sentirse «cansado de la vida». Nos faltan ciertas virtudes a la vez cívicas y civiles, 
y el entendimiento de esas virtudes desde una perspectiva histórica. Gracias por recordarnos 
lo principal, querido maestro, querido don Alejandro. 

José Francisco Serrano Oceja 

En este tiempo propicio de Pascua, Ediciones Encuentro nos ofrece 
un libro que recopila una serie de intervenciones que, al ritmo de los 

tiempos litúrgicos, el fundador del movimiento de Comunión y Liberación, 
Luigi Giussani, fue ofreciendo en la revista Huellas. Unas intervenciones, 
que, como muy bien resalta Julián Carrón en un delicioso prólogo, ponen 
de manifiesto «qué puede ser el cristianismo cuando dialoga con las ne-
cesidades del hombre».

J.F.S.

Balance positivo  
de una Jornada

Hay veces que, por ser algo que ya se ha hecho, 
pensamos que volverlo a realizar puede que 

sea pérdida de tiempo o, por lo menos, un volver 
a lo mismo. No fue lo que aconteció el pasado 
fin de semana con la XV Jornada Diocesana de 
Apostolado Seglar de la archidiócesis de Madrid. 
Organizada por la Delegación que dirige don 
Rafael Serrano Castro y con una participación 
de integrantes de una gran cantidad de 
asociaciones y movimientos laicales, así como 
de laicos de diversas parroquias, muchos de 
ellos acompañados de sus respectivos párrocos, 
la Jornada se realizó en el Colegio Valdeluz 
de Madrid, presidida por vez primera por el 
arzobispo diocesano, monseñor Carlos Osoro.

En la homilía de la Eucaristía que abrió la 
Jornada, el arzobispo recordó que debemos 
«agradecer al Señor que nos ha hecho sus 
compañeros y ojalá nos descubran a todos 
porque hemos sido, somos y lo queremos ser 
siempre: compañeros del Señor». Y «debemos 
agradecer porque nos ha llamado de en medio 
del mundo» y «sin miedos de ningún tipo», 
sabiendo que «hay cosas a las que hay que 
decir sí o no», sin medias tintas proclamar lo 
que hemos visto y oído. «Debemos meditar si 
no somos duros de corazón e insensibles a las 
situaciones que viven los hombres, y por eso a 
veces no somos creíbles» ante los demás.

La ponencia principal, a cargo de don 
Manuel Bru, fue un apelo a que comprendamos 
los católicos la riqueza del pensamiento del 
Papa Francisco y a que superemos lo que Bru 
denominó las tentaciones del laico, que según 
él son: la autosuficiencia, la autosuficiencia 
religiosa, el aislamiento (espiritualidad del 
bienestar, Iglesia estufa, turista religioso), la 
mundanidad, la indiferencia, la confrontación, 
la autorreferencialidad, la negatividad, el 
inmovilismo, la acedia egoísta y la tentación de 
las ideologías.

Monseñor Osoro, al concluir, opuso a 
esas tentaciones unas bienaventuranzas: 
«Bienaventurados los que necesitan de todos. 
Sin excepción. Y van a todos; bienaventurados 
los que salen por el camino a buscar y 
ver y no critican a los que salen a buscar. 
Bienaventurados los que saben que la gloria de 
Dios es la gloria del hombre. Bienaventurados los 
que ven con los ojos de Cristo. Bienaventurados 
los que buscan la unidad y aman. 
Bienaventurados los que saben que Cristo es el 
modelo. Bienaventurados los creadores de la 
cultura del encuentro. Bienaventurados los que 
sólo saben de diálogo».

Por la tarde, antes del rezo de Vísperas, se 
realizó una mesa redonda testimonial, en la que 
participaron María del Rosario Sáez Yuguero, 
Rectora de la Universidad Católica de Ávila; Ana 
García-Mina Freire, Vicerrectora de Servicios 
a la Comunidad Universitaria y Estudiantes de 
la Universidad Pontificia Comillas; y Clemente 
López González, Vicerrector de Investigación 
de la Universidad Francisco de Vitoria. Todos 
hablaron brillantemente sobre su experiencia 
universitaria y la relación con la evangelización.

Sin duda, una experiencia positiva, un día 
lleno del lema de la Jornada: Laicos en medio del 
mundo, alegres en misión. 

José Alberto Rugeles

Punto de vista


